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Así es la vida



	 


	“…cuando inesperadamente tía Celia se sintió mal, en la familia hubo un momento de pánico y por varias horas nadie fue capaz de reaccionar…”


	La salud de los enfermos 


	Julio Cortazar


	 


	Eran las 7:00 de la mañana, cuando por los altavoces, se anunció en varios idiomas el arribo del vuelo 480 de una prestigiosa línea aérea mundial, procedente de Europa y Asia. Una vez en tierra, Raúl Solano, veterano piloto, dirigió el jet hasta el terminal internacional del aeropuerto de Maiquetía. Al llegar al sitio indicado, apagó los motores y después de estirar sus brazos y piernas en su asiento, se levantó y  tomando sus cosas, se colocó la chaqueta del uniforme y caminando hasta la salida se confundió con la gente que bajaba como él. Le esperaba un merecido descanso. En la sala de espera del terminal aéreo, que estaba abarrotada de pasajeros, se veían las caras de alegría al recibir a los familiares. Gritaban de felicidad, al abrazarse los unos con los otros.


	Raúl saludó muy ligeramente a sus compañeros y colegas, pues estaba agotado y deseaba dormir esa noche en su casa. Después de pasar por la oficina de la línea aérea a cobrar su salario y hablar de otros asuntos de importancia, se dirigió al estacionamiento. Allí le aguardaba su BMW, último modelo,  llave electrónica. Al sentarse en la lujosa butaca, calentó,  por un rato,  el motor, y  arrancó por la autopista, hacia la capital.  


	Caracas estaba sola y por ello ese domingo arribó en poco tiempo a su casa. Ardía en deseos de abrazar a Clara, su compañera, quien esperaba el primer hijo de ambos.


	-¡Ojala sea varón, para que sea así como yo…!.-pensaba orgulloso. 


	Enseguida recordó a Claudine, una preciosa pelirroja danesa, quién meses atrás le presentó a su hija, producto de sus amores con ella. Tampoco, olvidaba los otros supuestos hijos, en París, Madrid o en Singapur.


	Y es que Raúl, hombre de mediana edad, jamás pensó en casarse. Desde joven llevó una vida desorganizada y sin complicaciones. Nunca quiso amarrarse… ¡hasta ahora!


	Clara había logrado romper con esa vida y por èso seguiría los consejos de su madre: Asentaría cabeza. Sin embargo, todavía no se sentía suficientemente preparado para el matrimonio. Aunque, a decir verdad, Clara era una joven ,veintisiete años menor que él inteligente, bella y adorable.


	Pensando en ella, no se dio cuenta que ya estaba enfrente al ascensor de su casa. Entonces, tomó la llave de control, marcó penthouse y bostezó del cansancio. Se        estaba quedando dormido, ya había llegado a su casa. Deberían tenerle un agradable desayuno. Eso creía. Después de ascender hasta el piso indicado, las puertas del elevador, se abrieron y caminó hasta el interior del apartamento, llamando a su compañera. Repitió su nombre varias veces, sin recibir respuesta. No le quedó más que buscar por todo el apartamento y no la consiguió. Se extrañó hondamente, puesto que no había ni una nota.


	-¿Qué habrá pasado…? – se preguntaba preocupado.


	Pulsó la tecla de su grabador de teléfono, para oír los mensajes, entre ellos el de su madre. Le informaba que Clara, había entrado en trabajo de parto y estaban las dos en la clínica, desde la madrugada. Allí lo esperaban. Sin pensarlo dos veces, con la misma ropa, bajó al estacionamiento y fue  al encuentro de su familia. Esta vez,  en la autopista, se consiguió con algo de tráfico. Sin embargo, llegó rápido al lobby del centro asistencial privado. Preguntó por su esposa.


	- Al final del pasillo, a mano derecha…-le indicó la enfermera de guardia.


	Raúl, emocionado, caminó con paso rápido hasta la habitación donde tenían a Clara, pero al llegar no vio a nadie. Se preocupó un poco, caminó  en círculos como cuando está nervioso. Momentos después llegaba su madre con algo de prisa. 


	-¡Hola hijo…!- saludó efusivamente la mujer.


	-¿Qué tal mamá?, ¿Y…Clara?


	-Le acaban de hacer cesárea. Está en la sala de recuperación…


	-¿Y el niño o niña…?.


	- Es varón, y lo tienen en el  retén de recién nacidos…


	-¿Está bien…?.


	-Perfecto. Se parece a ti.-aclaró la suegra de Raúl,  que recién se incorporaba al grupo.


	-Ve a verlo…-indicó su madre.


	Como un rayo,  el piloto acudió al lugar indicado. Debido a la cantidad de bebés, tuvo que hacerse entender entre las enfermeras. Al final, en la tercera fila de la derecha, le levantaron un niño con el pelo abundante y rojizo, que lloraba entrecortadamente. Se veía muy bien.


	-Está muy bien…-afirmó el Doctor Vélez, neonatólogo que atendió a su hijo.


	-¿Y Clara...?-preguntó Raúl preocupado. 


	El pediatra le indicó que debía hablar con los médicos que la operaron. Raúl  caminó hasta el quirófano de donde precisamente, salía el obstetra. Lo notó un poco preocupado. 


	-Está bastante delicada….-explicó.


	-Estamos tratando de estabilizarle la tensión arterial…-aclaró el anestesiólogo.


	-Perdió  mucha sangre en la operación…-apuntó la instrumentista.


	-¿Dónde está…?-preguntó Raúl preocupado.


	-Véngase conmigo…-le indicó el Doctor Guevara, el obstetra.


	El médico le explicó que durante el embarazo, Clara había tenido episodios pasajeros de tensión arterial alta, pero que había superado satisfactoriamente. En el momento del parto, la preeclampsia pasó de moderada a grave, quizás por las contracciones uterinas y el pitosìn. Todo so contribuyó al aumento de la hemorragia durante la intervención, teniendo que colocarle dos unidades de sangre. Actualmente, estaba estable, pero no podían confiarse.


	 Raúl se quedó al lado de Clara. Posó su mano sobre la de la chica para tratar de trasmitirle su calor. Su Amor. La miraba con cariño y al mismo tiempo con preocupación. Impotente ante su dolor. De repente, se le escapó una lágrima y cuando se le estaba enjugando, su novia abrió los ojos y le regaló una bella sonrisa. No podía hablar, pero su expresión decía más que mil palabras. 


	Se acercó cuidadosamente hacia la chica y la besó en los labios. Ella correspondió con la misma intensidad. Fueron unos segundos, pero para ellos fue como si estuvieran besándose por siglos. Volverían a ser felices. Era el pensamiento común. De repente, Clara comienza a botar saliva por la boca y temblar intensamente, al tiempo que se observaba saliendo sangre profusamente por la entrepierna.


	Profundamente preocupado, Raúl llamó al personal de guardia. Las enfermeras acudieron enseguida y avisaron a los médicos tratantes, quienes diligentes controlaron  las convulsiones, pero quedaba pendiente el problema de la hemorragia uterina. Después de examinarla con detalle, comprobaron que era mucho más difícil de calmar que las convulsiones. Seguramente, era algo grave y tenían que hacerlo bajo anestesia. No podían perder tiempo, así que volaron con la paciente hasta el quirófano.


	Ya en la sala de operaciones, observaron la gravedad del caso. Se tomó una decisión y el Doctor Guevara fue el encargado de comunicarlo a los familiares de la paciente. 


	-¿Histerectomía…?.-preguntó consternado Raúl.


	-Sí…-contestó tajante el Doctor Guevara.  


	-¡Pero si es apenas  una muchachita…!.-exclamó la mamá de Raúl.


	-¿Èso significa que jamás volverá a tener hijos…?-interrogó la mamá de Clara.


	-Sí, ¡Pero estará viva para criar a su hijo…!-informó el médico.


	-¿Cómo se lo diremos a ella…?-replicó Raúl.


	-Necesito la autorización para proceder de inmediato…-dijo autoritariamente el médico, señalando una carpeta con unas formas, que la mamá de Raúl y él mismo firmaron.  Horas después de una larga operación, Clara se recuperaba en el ambiente frío de  terapia intensiva. Raúl la observaba dormida con amor y también con mucha preocupación. En su mente pululaba la forma como le diría lo de la pérdida definitiva  de su fertilidad. 


	De repente, le asaltó la idea de que debido a su vida libertina,  Clara estaba, por decirlo de alguna forma, pagando los platos rotos. Pero, quizás hasta ahora no se había dado cuenta de lo mucho que la amaba y que estaba dispuesto a sacarla de este paquete.


	Mas, no sabía como. Pasaron algunos días y la evolución de Clara,  aunque lenta, parecía satisfactoria. Éso tal vez, hizo pensar a la familia que ya todo estaba ganado.


	Sin embargo, una mañana en la que Raúl regresaba de adelantar sus vacaciones, le avisaron que su mujer presentó un nuevo cuadro de convulsiones y esta vez había  caído en coma. En estado vegetativo. Ese fue el principio del fin, puesto que a pesar de los esfuerzos de los médicos, no se pudo evitar  que semanas después se apagara la vida de Clara en las manos de Raúl y con ella se escapara, de alguna forma, la de él. En la escena final, se observó al canoso piloto empapando de lágrimas el cuerpo de la joven y bella chica. Mucho le iba costar el resignarse pero, en el fondo, así es la vida.


	 









Desesperado



	 


	“…la amistad  es más fuerte que la fortuna”


	Anónimo.


	 


	- ¡Taxi!, ¡Taxi!- Gritó Alberto desde una esquina. 


	- ¡Taxi!, ¡Taxi!- Volvió a pedir Alberto, al ver que ninguno se detenía.  


	El tráfico a esas horas de la mañana era insoportable. Lamentaba enormemente haber tenido que dejar en el taller su automóvil nuevo. Pero, tenía que ser revisado al mes de comprado.  Al fin, después de mucho insistir, un carro libre se detuvo. 


	- Por favor hasta la plaza Venezuela, si es tan amable.- rogó,  Alberto. 


	- Inmediatamente, señor.- Le contestó el chofer. 


	Se sentó en la parte posterior del auto y amparado por los vidrios oscurecidos del mismo, se recostó un poco. En su rostro, bajo sus lentes de sol, se reflejaban los estragos de una noche de vigilia. 


	A esa hora, y a pesar de su experiencia, el taxista, no pudo eludir la inmensa cola de vehículos en la autopista Francisco Fajardo. Alberto, de carácter más bien tranquilo, se encontraba algo nervioso debido a que era viernes y su agenda de pacientes estaba repleta. Además, iba retrasado. Se tomó un respiro e inclinándose hacia atrás, marcó desde su celular, el número de su oficina. Después abrió su maletín y sacó una historia médica. Al leerla recordaba como el día anterior había tenido que salir de emergencia hacia el Psiquiátrico, ya que este paciente se había descompensado. Le preocupaba hondamente este caso, pues era su amigo y compañero de clases.  


	José Manuel, quien había acudido meses atrás a su consulta,  le relató que después de mucho esfuerzo producto de varios intentos,  logró ganar concurso de postgrado en un hospital. La noticia fue muy bien recibida por sus familiares, amigos e incluso por su esposa e hijos. Lo malo era que el cargo no incluía sueldo.  


	El conductor del taxi le indicó a Alberto de su llegada al destino. El psiquiatra descendió y se metió enseguida al edificio donde tenía su consultorio. Al llegar le indicó a su secretaria del inicio de la consulta. Pero, en su mente pululaba todavía, el caso de José Manuel. Y así se mantendría durante toda la mañana. 


	Cerca de las dos de la tarde salió el último paciente y Alberto se recostó en su diván de consulta, tratando de poner su mente en blanco, para así poder descansar un poco. Casi lo estaba logrando cuando, inesperadamente, sonó el timbre del teléfono y lo sacó de su relajamiento mental. El llamado telefónico era del Psiquiátrico y demandaba su presencia. 


	Alberto se arregló y contrató de nuevo otro vehículo de alquiler para poder llegar diligentemente al hospital. En el camino, volvió a su mente la historia de José Manuel. Éste, no tenía problemas académicos, pues siempre fue un buen estudiante. Sus dificultades eran más bien económicas,  afectando su relación  conyugal.  Todo ésto deterioró su trabajo, comenzó a tener disgustos y molestias con sus compañeros y algunos profesores que  no comprendían sus asuntos personales. 
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